
“El elemento es la base de todo devenir”, 
sostenía Paul Klee, al referirse al punto, 
la línea, el plano y el espacio. En la obra 
de arte el movimiento nace del punto 
que se dinamiza y se transforma en una 
línea, volviéndose temporal. Es en la línea 
como inicio del movimiento en donde se 
produce la génesis del mundo. El punto 
debe volverse línea para comenzar la 
«polifonía pictórica», ya que el mero 
punto aún está fuera del tiempo. Frente 
a la intemporalidad del punto muerto, la 
línea marca el inicio, en cuanto dinamismo 
creador. Así, Klee muestra cómo se forma 
el mundo pictórico a partir de “una línea 
activa que se desliza libremente sin final 
alguno”.
De manera similar, para Hegel el punto 
como determinación abstracta se vuelve 
línea en la medida en que va más allá de sí. 
La línea sería una multiplicidad de puntos 
extendidos en un continuo. Con respecto 
al punto, la línea supone una superación 
de la mera abstracción sin extensión, 
“dentro de la referencia se convierte en 
una continuidad en la que es asumida la 
puntualidad, el ser determinado-en-sí: el 
uno”.

Como señalaba Deleuze, el punto en 
movimiento –la línea– no forma parte del 
mundo; al contrario, se trata del mundo en 
pleno apogeo. La línea marca el inicio, crea 
el espacio y rompe la nada. Precisamente 
es este fenómeno el que plasma la obra 
de Leonardo Vega. Su valor reside en 
la cuidadosa reflexión sobre el proceso 
creador a partir de la línea que hace 
nacer la obra y que, a su vez, es su propio 
nacimiento. En “Avidez” presenciamos 
un nacimiento en ciernes: la figura surge 
del colapso de las líneas del grabado, 
lo que aporta un dinamismo originario. 
Justamente, “Avidez” da cuenta de su 
nacimiento en la imagen y como imagen. 
En “Cena con figuras”, la línea configura el 
espacio, algunas líneas convergen, otras 
divergen; todo el escenario está formado 
por una continuidad que supera la 
puntualidad. Finalmente, en “Sin-nombre” 
se puede ver cómo la línea se pierde en la 
nada, lo que arrastra todo el espacio (y con 
él, la mirada observadora) hacia el vacío. 
Si “Avidez” es el nacimiento, “Sin-nombre” 
presenta la muerte.
Rafael Stockebrand
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Leonardo Vega Olmedo

Nace en Santiago de Chile,  el 27 de mayo de 1993.
Es licenciado en Arte y Estética de la Universidad Católica de Chile. El año 2013 
ingresa como alumno invitado de grabado al Taller 99, volviéndose artista libre y 
profesor auxiliar del mismo. Actualmente concentra su obra en grabado, dibujo y 
cerámica.

2015 Ayudante de litografía en la Pontificia Universidad Católica de Chile.
2017 realiza diplomado en eculura en cerámica en universidad Finis Terrae.
2022 curso fotograbado “ La marca de la Luz” de Adam Rake.
2024 curso fotograbado  “La Luz que graba” en metal con Adam Rake y Lucas 
Underwood.
2019 - 2025 ayudantia de filosofía plan común Pontificia Universidad Católica. 
Cursos de ” Verdad, bien bien y belleza”; “Verdad y belleza”; “Filosofía, ¿para qué?”
Desde el año 2022 ha trabajado activamente en el desarrollo del Museo Virtual 
del Taller 99.

2025 curso Mokulito Jeff Sippel.

La palabra Imago, de la cual derivamos 
imagen, se utilizaba para llamar a los 
rostros de cera utilizados para recordar el 
rostro de los recién difuntos en la antigua 
roma. Existe aquí el gesto de dejar impresa 
una forma que recuerda otro del que 
surge. Sin embargo, al mismo tiempo, 
implica la creación de un objeto que es 
distinto del que proviene. Establece así una 
relación ambigua con su origen, en tanto 
esta determina y transforma su resultado, 
haciendo siempre marca en él, pero a la vez 
distinguiéndose de él, fantasma hollado y 
algo en sí mismo.

En cierto modo el acto de crear por medio 
de una huella, de un residuo que remite a 
su origen, a su proceso, siendo al mismo 
tiempo algo distinto de él. Este fenómeno 
se ve aún más acentuado en el grabado, 
en el cual la imagen se traspasa a partir de 
distintos procesos, donde gestos y huellas 
se conjugan sucesivamente en distintas 
impresiones y transformaciones, donde las 
materialidades se mudan y se impregnan 
en diversas superficies, jugando entre el 
cambio radical y la residualidad.

El grabado tiene una capacidad particular 
para hacerse visible en este proceso, 
por su propia necesidad material, que lo 
obliga a someterse a una serie de procesos 
sucesivos, cada uno de ellos conllevando 
una metamorfosis que determina el 
proceso, a través de sucesivos traspasos 
e intervenciones. En la muestra presente, 
se busca precisamente aprovechar esa 
cualidad del grabado, de crear imágenes 
que juegan entre la huella material y la 
forma que alude, entre el residuo del gesto 
que se imprime en la matriz y se traspasa al 
papel. Se funda aquí la búsqueda de esta 
muestra, en la que el grabado se convierte 
en un método de constante investigación y 
transformación de la imagen, acumulación 
de fantasmas de procesos que dan cuenta 
de transformaciones, de sedimentos 
convertidos en algo distinto, imágenes de 
procesos congelados que se han vuelto 
algo nuevo, distinto y semejante a la vez.

Leonardo Vega Olmedo
2025

A Saturno también lo llamaban Cronos”
La venganza del camarón”

Asamblea con semillas”

IMAGO


